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1. "^ I 

tapaílía Hiiiiiia I S&giirouijotra iiiííeíiis limada ñ 1 E § 
fsíaoltícída en París Plaza Vendóme Núm. 9. Reconocida en España por 

R. O,-y sometida á su ¡egisíaclón. 

¿CARANTIA'DE ESTA COMPAÑÍA EN 3 i ' D E ÜICÍEMBRE DE ¡004 

D I N E R O 
Sobre ÜBcaŝ  con grandese^facilidades y en inniejora-

bles condicionos^ desde el 4=--25;por ciento ai mal. 

Capital social 
Reservas 

^Primas á recibir 
Tiltil] garantías 

Francos. i.4¿] 290'1 

• 4 2 2 . 2 4 4 . 0 1 

2.7 7.2-76.830 

Capitales aseg^urados en 31 dts DiGÍembrede 1904 
Francos 22.5^16.4 lo ,7 Í56 

Siniestros pagadoj desde el origen de !a Gompafiaa 
"Francos -302.000,000 

L ' U N I O N aisegura eontra el iiicendia.jel rayo-y la explosión del act tüeno 
y de hulla, de la dinamita y demás <-íxpl>.sivos, toda eiast: de-propiedades inue-
bie.^ é iorRtsebles; g-arantiza á tos. propietarios la pérdida de alquileres ó en casa 
de alquileres. 

Diri^firse para m.í.'; ínform-s aT Subdirecíor-en Lorca 
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iiESiQ ÍE m i . ' ' ' ' ' ' " ™"̂  
dirigido por el Profesor Superior 

»̂l '®&W'^*^ ' ^ ) fMíi m&Imi O.P-y*' 

paramas ]etalles:DON D I E G O G A R C I A . Carril de Gracia. L O R C A 

La cofitabilidad por el sistenaa de partida doble al alcance 
de tedas las clases scciales 

)̂c í̂(le 1.° de FebvefO.y Lora dp'Ias7 a las 22, luuiFjodado icraii nacíaos 

ctulabilidad por el sistciiju de painida debió, má«. el cálculo mevcautil cu toda su 

extensión, Caüg-rafía j Gi-ainática castellaua, por cLprecio de 3 pesetas mensuales. 

Fraiveés á Ja misma hora á 5 pesetas. 

Repaso de las asig'uaturas del Grado Bachiller y preparación completa de las 

ca.ireras de Correos, Teleg'rafos, Penales y del Mag-isterio 

Los aluinnos de coi-reos y Telégrafes son alumnos oficialetj de una Academia 

de preparación establecida en Madrid. 

Primera enseñan-za elemental y suparior.—Se admiten iilternos-. 

Corredera 28.—Frente á D. José Foiilquié 

En !a CarceJ 
Jntenío de evasión 

El director de la Cárcel don José 
Hernández y los vigilantes don Aî -
tonio LacaJ y D/Juan Franco, jares-
tarou anteayer tardo un servicio de 
importancia, raere<5edor del mayor 
aplauso. 

La esmerada vigilancia que >€jer-
can, sin traspasar jamás los límites 
de la conveniencia y de todas las po­
sibles consideraciones á la población 
penal, púsoles en conecimicnto do 

que algunos de íos^presos en el patio 
tramaban una fuga. 

Concebida la sospecha y puestos 
•^en la pista el jcfó Sr. Hernández, 
llegó á pcne-trarso de que efectiva-
"mente, cuatro ó cinco presos, pues­
tos de acuerdo j aprovechando la ho­
ra de la limpieza, trabajaban en pro­
curarse la fuga, descendiendo para 
ello ó los solanos de la cárcel y tra­
tando de abiir tina puerta que, gfa-
cias á la anterior previsión del señor 
Hernández, había sido asegurado con 
dos barras de hisero. 

El trabajo que venían haciendo, 
valiéiTíiose para ello de una barra de 

hierro, había dado ya por resultado 
la destrucción de uno de los gruesos 
barrotes de la citada puerta levan­
tando una de las barras de hierro con 
que había sido asegurada. 

Anteayer tarde, el señor Hernán­
dez, penetró en la nave do|!reses en 
hora de las dos, con el aparente pro­
pósito de designar el lugar en que se 
hiba á proceder á constrtiir un retre­
te, y señalando el Ingar elegido, lla-
cíase precisa la retirada de un gran 
montón de escombros, producto del 
hundimiento de un trozo de bóveda. 

Invitó el Sr. Hernández á que ba­
jaran á trabajar en la retirada de los 
escombros á los presos que quisieran, 
brindándoselos individuos Perdo Cano 
Carrión y Salvador González Segu­
ra. 

Tan pronto como ambos descendie. 
ron al subterráneo el señor Hernán­
dez salió del edificio, con el (in de 
apercibirse si se dedicaban al trabajo 
de escalo; y con efecto, desde la parte 
exterior del edificio apercibióse bien 
claramente de que estaban trabajan­
do en la destrucción de la puerta. 

Volvióse el Sr. Hernández ai inte-
terior y descendió ai subterráneo, 
sorprendiendo infraganti á los cita­
dos individuos á los que tuvo que in­
ternar para que arrojaran las heiTa-
mientas, revolver en maso, siendo^ 
seguidamente auxiliado por los seño­
res vijilantes, quienes trasladaron 
á calabozo aparte á los -presos sor 
prendidos. 

En la cárcel liubo el natural re­
vuelo con el suceso, continuándose 
al presente en la averiguación de co­
mo pudieran procnrarse las -herra­
mientas y de cuantos fueron tos com 
plica Jos, 

t. otno se VG el servicio prestado, 
demaestra el celo y vijilancia del di­
rector señor Hernández y de los viji­
lantes señores Franco y Laoal, y es 
merecedor de ser tenido en cuenta 

.por la Birección genfn'al del cuerpo; 
tanto más oaanto es sabido que dadas 
las escasas condiciones de seguridad 
que la cárcel de Lorcateune, ol exac­
to cumplimiento de la delicada mi­
sión que tienen que cumplir resulta 
doblemente dificil. 

DE INTERÉS LOLAL 

La adulteración 
de los alimentos 

Todo cuanto se diga é insista res­
pecto á la Süñ.stioación délos alimen­
tos es empeño que estimamos plau­
sible. 

Cotidianamente recejemos las pro-
•íestas del público, del consumidor 
queíe lamenta de las adulteraciones 
frecuentes y nocivas. 

Tal vez la causa eficiente no sea^ 
como algunos suponen, la malafé de 
los expendedores, si no que eslos por 
el contrario resultan los primeros 
engañados porpue ellos adquieren las 
mercancías en la seguridad de que no 
contienen nada perjudicial y pueden 
por lo lanto expenderse sin riesgo 
alguno. Pero aparte de esta primera 
y capitalísima causa, origen de todos 
los males que se lamentan, lo cierto 
es que otro hay más grave que con­
viene atacar en beneficio de todos. 

La competencia para llegar á la 
baratura trae al mercado artículos 
nocivos. 
El com.creíante se encuentra verda^ 

deramen-te asedido por las proposi-=-
< îones de casas y empresas que le 
ofrecen á precios á veces increíbles, 
artículos de obligados y general con­
samo. 

Y que éstos se venden no cabe du­
da alguna porque lo módico del pre­
cio es acicate poderoso y aun existo 
•la idea del lucro. 

¿Puede el comercianto resistirse 
sabiendo que la casa A ó e" comisio­
nista B surto el mercado local y que 
otro comerciante de in'dusíria similar 
venderá á precios que él no puede 
afrontar á no ser surtiéndose de artí-
culos en determinadas condiciones'? 

Y sin ahondar en este tema basta 
soloá nuestro objeto reconocer que 
el mal existe y que es necesario com-' 
batirlo. 

Y esto solo se combate y se evita 
á nuestro juicio^ recogiendo diaria­
mente muestras de las sustancias ali­
menticias y enviándolas á su análi^ 
sis. 

Despi\és de calo. la autoridad gu-» 


